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BOSQUEJO IIISTO1UCO DE LA. QUÍMICA.

Velada entre las nubes del fanatismo y la
superstición, y meciéndose entre los primeros
destollos de las ciencias de la naturaleza, apa-
rece la química desde los tiempos mas remotos
en el Egipto y en la Caldea, con el nombre de
arle sagrado 6 divino. ¡Notable contraste! La
química que algunos siglos después habia de
ser una de las bases mas inquebrantables de
una civilización vigorosa; la química que ha-
bia de rasgar mas tardecí espeso velo del error
arrancando sus nutridas raices al empirismo,
se nos levanta, nace en esta época rodeada por
donde quiera del terror, envuelta siempre en
manifestaciones quiméricas y fantásticas y es-
condida en los misteriosos antros de sus torpes
y desconocidas investigaciones. El espíritu re-
ligioso, aislando entre las sombras del privile-
gio los primeros alardes de aquel arte empíri-
c a sirve por lo mismo para reconcentrar todos
los esfuerzos :y despertar la idea gigantesca de
un gran problema, que habia de ser el delirio
febril de tantas inteligencias y la piedra angu-
lar del sólido edificio de las ciencias químicas.
Los iniciados en el arle sagrado se proponían
la resolución de este problema, cuyo propósito

mas perseveran te era la investigación de lapie-
dra filosofal del mercurio de los sabios y de la
•panacea universal, con cuyo descubrimiento
intentaban por una parte conseguir las rique-
zas y por otra romper ios breves límites de la
vida humana. ¿T seria extraño que sobre todo
esta última pretensión surgiera del seno de una
época perdida en el tortuoso laberinto del pa-
ganismo? ¿No liemos visto en medio de nos-
otros mismos, en medio de una sociedad que se
vanagloria de culta y en un país que se enor-
gullece con marchar á la cabeza de esa cultu-
ra, agitarse la misma idea? ¿Qué otra cosa si no
significaban las experiencias fisiológicas verifi-
cadas en Inglaterra después de las que se ha-
bian llevado á cabo en la Escuela de veterina-
ria de Alfort? "¿No han pretendido los ingleses
en pleno siglo XIX resucitar los cadáveres, cre-
yendo sin duda haber encontrado en la elec-
tricidad la soñada panacea de las primeras
"edades? ¿Y qué mucho que antes deja era
cristiana y mas larde en la edad media, se
proclamasen esos torpes errores y esos ridícu-
los extravíos? ....'.• . : • , : :

lina idea bastante original sobre la natu-
raleza de los metales había conducido á los an-
tiguos por el camino de sus anhelados é irrea-
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Jizables propósitos, la conversión de unos me-
tates en otros, y por consecuencia la posibilidad
de frasformar en oro los demás que ellos de-
signaban con los nombres de metales viles, semi-
métales, metales imperfectos, considerándolos
como pálidos bosquejos del metal precioso. El
cuerpo que había resuelto el problema era pata
los unos el cinabrio ó sulfuro de mercurio, para
oíros el azufre y para algunos hasta el arsé-
nico. En cuanto á la panacea universal se ima-
ginaban haberla encontrado en una tintura

mercur i a l <5 en una tintura de plata ú oro, tin
turáis 'qué llevaban, según sus creencias, como
heñios indicado, los gérmenes imperecederos
de u n a vida eterna.

Así como do la escuela de Alejandría
habían surgido aquellos numerosos filósofos,
sectarios del arte sagrado, que habían en
vuelto entre las tinieblas del oscurantismo los
primeros principios y el carácter elemental de
las primeras bases de la ciencia, en la edad
inedia aparece la química entre las ciencias
ocultas bajo los nombres de alquimia, ciencia
negra y arle hermética. Los árabes son las
grandes figuras qué descuellan desde el siglo IX
al siglo XIII, cuando la Europa, durmiendo el
sueño letárgico de la ignorancia, abandonaba
la. ciencia a la postración de la muerto. Los ára-
bes,: reanimados con el activocalor desús lior-
nillps, se dedican incansablementeáarrancará

;la;naturaleza los secretos de la piedra filosofal
yviéri medio de tantos estériles esfuerzos, ocii-

* pandóse, sobre todo, de la preparación de los
remedios, prestan notables y ventajosos servi-
cios á la medicina, dojáudoiios'huellas peren-
nes do su dominación en las palabras álcali,
alcohol, alambique y oirás.

Del siglo XIII al XYI, la Europa, ávida de
resolver los misteriosos problemas de la al-
quimia, presenta un vasto campo:á sus inves-
lio-acioites, y este arte tenebroso se hace el
alimento ordinario de lodas las inteligencias.
La alquimia habia, por decirlo así, absorbido
el espíritu intelectual de su época, y en este
como en ' 0 ( l ° s «sos grandessperiodos de fie-

bre social, vemos á la verdad quebrantarse
para dar lugar al entronizamiento de la mala
fe y de la superchería. Suponiéndose arbitros
del secreto de la piedra filosofal, se ven agi-
tarse una multitud de entes que derramando
por donde quiera los halagos de una riqueza
imaginaria, explotan la credulidad del vulgo
para conseguir la posesión de una riqueza
real.

Unos se valían para hacer creer en la
multiplicación del oro, de pequeños tubos me-
tálicos con los cuales agitaban diversas canti-
dades de esle mismo metal contenidas en cri-
soles enrojecidos por la acción de un, fuego
intensísimo. Terminada la operación, se encon-
traba un exceso de peso que procedia de los
polvos de oro introducidos previamente en
los tubos que tapaban cuidadosamente con
cera negra. Otros se servían do fragmentos
horadados de carbón rellenos do polvos de oro
ó de plata que arrojaban furtivamente en los
crisoles, eludiendo las atónitas miradas de sus
constantes espectadores. Algunos por último
formaban una pasta ligera entre cuya masa
interponían los polvos que hemos dicho, con
la cual recubrían el fondo del crisol, capa que
se ocultaba á su vez con otra pasta de la
misma tierra del crisol y agua engomada:
Agitando con una varilla por consecuencia
las materias colocadas de antemano en el cri-
sol preparado, entre las cuales se encontraban
siempre los polvos do proyección, nombre con
que designaban también á la piedra filosofal,
hacían caer en las redes de sus supercherías
la torpe sencillez del vulgo.

Una do las mas notables fue sin duda el
chasco jugado por uno de ellos, hacia el
año 1620, á Enrique I duque de Bouillon.
Presentándose á él , l é habló así: «fio poseéis
una riqueza proporcionada al brillo de vuestra
majestad ni de vuestra corona, y yo puedo
¡rear osos tesoros que no tenéis, pero mante-

nedme fielmente el mas profundo secreto.
Mandad que el primer boticario de vuestra
corte os envíe litargirio. Agitándolo breves



momentos en un crisol mezclado con un grano
solo del polvo rojo que voy á entregaros en-
conlrareis el oro. Entretanto yo parto para
Venecia, donde me espera la asamblea congre-
gada de la filosofía hermética." Este hombre
había comprado previamente todo el litargirio
de Sedan, corle del duque de Bouillon, reven-
diéndolo cargado con algunos granos de oro.
Concluido el óxido de plomo de Sedan, no vol-
vió á hacer mas oro, ni á recuperar los 40.000
escudos que había entregado al filósofo en mo-
neda corriente para su viaje á Venecia, como
pobre ofrenda de gratitud á su abnegación.
Tales eran los medios que se habían puesto en
práctica por donde quiera para grabar harto
lastimosamente en las páginas de la ciencia
esta epopeya lamentable.

Fijándose en estos hechos y en otros aná-
logos, la historia ha lanzado furibundos ana-
temas de desprecio y de escarnio sobro la al-
quimia y sus adeptos. No dejaremos nosotros
de comprender que este período de extravío de
la ciencia es ciertamente punible; pero no po-
dremos nunca estar de acuerdo con la acri-
monia y con el ensañamiento que la ilustra-
ción de nuestros dias ha dejado pesar sobre
una época, que aun sus mismos detractores
tienen necesidad de mirar como el firme pe-
destal de la ciencia de hoy. ¿Cómo hubiera
podido la química de nuestro siglo realizar
sus poderosas conquistas, ceñir su frente con
la brillante aureola desús verdades filosóficas,
si entro los geroglíficos y los símbolos de los
alquimistas, no so hubieran destacado los ve-
nerandos nombres de Raimundo Lullo, Basilio
Valentín y Paracelso? Permítasenos, siquiera
sea brevemente, reseñar los trabajos de estos
hombres distinguidos, como un justo tributo
de admiración.

Raimundo Lulle, nuestro compatriota; nació
en las islas Baleares el año de 1235. A con-
secuencia de los desengaños amorosos de su
alegre: juventud, abandona jos placeres del
mundo par* abrazar la vida monástica. En-
tonces: on él silencio del claustró se consagra
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al cultivo de las ciencias físicas, de la medi-
cina y de la teología, legándole á la química
el descubrimiento del ácido nítrico y sus no-
tables trabajos sobre las aguas fuertes en ge-
neral y los metales. Sus contemporáneos, que
io conocían con el sobrenombre del Doctor
Iluminado, han hecho la apología de este hom-
bre eminente, que la respetable voz de Dumas
ha completado así: "Raimundo Lulle, dice,
entre los alquimistas ha formado escuela, y pue-
de decirse que ha dado una dirección útil. Con
efecto él es quien buscando la piedra filosofal
por la via húmeda y quien empleando como
medio la destilación, lia lijado su atención sobre
los productos volátiles de la descomposición
de los cuerpos. •>

Basilio Valentín, frailo de la orden de los
Benedictos hacia mediados del siglo XV, nos
expone de una manera completa la obtención
del ácido sulfúrico quo anteriormente había
sido denominado por Alberto el Grande, azu-
fre de los filósofos, espíritu de vitriolo romano,
y que mas tarde se conoce diluido en el agua
con los nombres de rodo y espíritu de vitriolo
simplemente y aun con el de aceite de vitriolo
que hoy conserva todavía en el comercio. ,

Paracelso se destaca como una de las gi-
gantescas figuras del siglo XVI dedicándose
también á la medicina, á la alquimia y la as-
trología; aunque participando de los crasos
errores de su época se proponía especialmente
el descubrimiento de la panacea universal que
siempre llevaba consigo en el pomo de su espa-
da. No obstante, Paracelso muere á los 48
años, no sin dejarnos admirables frutos de sus
investigaciones en varios medicamentos, é im-
portantes estudios sobre el opio, mercurio,
azufre, antimonio y arsénico.

En general los alquimistas, revolviendo en
el fondo do sus crisoles y con una perseve-
rancia clásica, por decirlo así, el reducido nú-
mero de cuerpos que habían recibido de las
manos de los: primeros tiempos, sometiéndolos
á reacciones variadas ¡ a multitud de diferen-
tes pruebas, nos han legado el conocimiento;
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de muchas de sus combinaciones y aun cuer-

pos nuevos en los metales, como el antimonio,

arsénico y bismuto, cuerpos que fueron siem-

pre el objeto primordial de todas sus tarcas y

de sus multiplicados y pertinaces esfuerzos.

Arrojemos ya un velo sobre esto período de

las ciencias químicas. La alquimia á fines del

siglo XVI postrada por los efectos mortales de

Una consunción lenta pero segura, herida pro-

fundamente con las terribles armas del ridículo,

se eclipsa para siempre, sin que fueran bástan-

les: á resucitar las mentidas farsas de la edad

media, las protestas de sus nuevos sectarios quo

sé-.'venían a estrellar contra uiia sociedad que co-

menzaba á regenerarse, arrancándose la másca-

ra del fanatismo y de las preocupaciones. En

efecto, después de las francas manifestaciones

de Beckhor y Glauber en Alemania, las impos-

turas de l'rico en Inglaterra, del Marqués de

San Germán en la corle de Luis XV y del cé-

lebre Conde de Cagliostro, lijan la atención de

los Gobiernos, y mientras que el primero se ve

obligado á envenenarse haciendo sus experien-

cias ante la Sociedad Real de Londres, el últi-

mo so ve condenado á muerte por. el tribunal

de la inquisición do Roma.

Está nueva era para la química se abria

brillantemente á principios del siglo XVIII con

l;j fascinadora teoría del jlayista que Slaiil, dis-

cípuloJe Beoklier, proponía tan brillantemente

sobre el ¿fenómeno notable de la combustión.

Stahl suponía que la combustión consistía en

el desprendimiento de un principio que conte-

nían todos los cuerpos combustibles y que él

designaba con el citado nombre do flogisto.

Desprendido oslo principio, los cuerpos perdían

su combustibilidad, y en el movimiento dolflo-

jíislo al lanzarse de los cuerpos imaginaba la

causa del calor y la luz quo acompañan 4 la

combustión. Stabl, por masque su teoría fuera

errónea, propendía á hacer depender de ella to-

dos los fenómenos, y este agrupamienlo feliz im-

plicaba las primeras bases cíela regeneración fi-

losófica de la química, iniciando su verdadera

creación para el porvenir. Esta manera de in-

vestigar los fenómenos, completamente nueva,

deslumhró á casi todos, y las filas de los parti-

darios de Stahl se engrosaban con hombres tan

distinguidos como Baumé, el célebre creador

de la farmacia francesa. Mas de medio siglo

hacia que se enseñoreaba esta teoría, que sola-

mente el genio eminente de Lavoisier estaba

llamado á destruir. Observando cuidadosamen-

te todos los detalles del fenómeno, Lavoisier

pudo fijar su atención en el aumento de peso

que los cuerpos adquirían por la combustión,

hecho incompatible con la hipótesis radical do

la teoría propuesta por Stahl. Si el cuerpo que

había de combinarse con el oxígeno era sólido

como el fósforo, por ejemplo, quedaba un vacío

explicable solamente por la fijación del oxíge-

no en el fósforo. Esta experiencia sencilla pue-

de practicarse introduciendo los dos cuerpos

en un globo de cristal con llave, y después de

verificada la combustión del fósforo, si se in-

troduce el gollete del globo en la cuba hidro-

neumálica se le ve llenarse de agua cuando se,

abre la llave, debido, como nadie ignora, á un

efeclo1 de presión atmosférica. Marchando por

esta via de las prácticas experimentales, con-

siguió sobreponerse á los obstáculos que la

rutina levantaba! su marcha triunfal y destru-

yó las arraigadas preocupaciones qué sobre la

naturaleza elorneníaldel aire y del agua habían

abrigado sus antecesores, con sus brillantes

experiencias analíticas, ayudado en una de ellas

con la ilustrada cooperación de Gavendisli y •

Wall. No solamente estos trabajos que hubieran

sido por sí solos bastantes á inmortalizar su

nombre, sino los esludios fisiológicos sobre la

respiración, los do los compuestos' de oxígeno

y azufre conocidos en su época, los relativos á

Ja nomenclatura sistemática'qué Guylon de.

Mórveau proponía en 1727 y laníos oíros, lia-

rán con liarla justicia que se considere siem-

pre á Lavoisier como, el verdadero creador do

la química como una ciencia real. Pero Lavoi-

sier, adherido á un orden político de ideas dis-

tinto del que se pretendía realizar con los prin-

cipios innovadores do la revolución francesa,



murió víctima de la intolerancia revolucionaria
impotente para dejar do teñir sus páginas con
la sangre de uno de los hombres mas ilustres
de la Francia.

No obstante esta sensible pérdida, el genio
de Lavoisier se roíleja á principios de este
siglo en Davy, que con el auxilio poderoso del
admirable aparato que Volla descubría casi
simultáneamente, proporciona á la ciencia con
el potasio y con ol sodio dos de sus mas enér-
gicos agentes. Rolos para la ciencia los miste-
rios de la naturaleza simple de la potasa, sosa,
barita, cal y estronciana que hasta 1807 so
habian conocido bajo los nombres de álcalis y
tierras alcalinas, la química avanza ya con
pasos gigantescos por el camino de las verda-
des prácticas y las teorías filosóficas. Justo
será, pues, que consignemos el niedio emplea-
do por Davy para aislar el potasio.

Tomó un fragmento do potasa cáustica hu-
medecida, dispuesta sobre una placa de platino
on comunicación con el polo positivo de una
pila de 250 pares, introduciendo en la potasa
el electrodo negativo. Muy pronto vio recu-
brirse este último alambre de glóbulos metá-
licos semejantes al mercurio, pero que se em-
pañaban en seguida en contado del aire,
mientras que en el polo positivo reconoció la
existencia de un desprendimiento de oxígeno.
Verificado lo mismo con la sosa, dedujo por
analogía que los llamados álcalis estaban for-
mados de radicales metálicos en combinación
con el oxigeno.

Verificado este capital descubrimiento, la
serie de las investigaciones químicas, como ya
hemos indicado, se multiplica de dia en dia,
y las sabias leyes de Wollaslon,«Wenzel,
Kichter, Berzelius y de otros tantos visnen á
coronar la obra de la regeneración y á dar á
nuestro siglo el campo vastísimo de la química
actual, base inquebrantable, como eligimos en
en un principio, por sus brillantes, al par que
numerosas aplicaciones á las artes, á la. in-
dustria: y k la agricultura, do nuestra riqueza
y del .progreso social dé nuestros dias. ¡Ojala
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que puedan grabarse estos nombres ilustres
en la memoria de todos; y que al trazar por
primera vez este bosquejo desaliñado con tan
torpes frases, haya logrado levantar en el
ánimo de algunos el sentimiento inmenso de
admiración que su recuerdo ha despertado
siempre en mi memoria!

B. SAESZ.

APARATOS INDICADORES ELÉCTRICOS,

DESTINADOS Á COMPLETAR L \ SEGURIDAD DE LA MARCHA

DE 1.OS THKKIÍS, POR M. UEI3XAULT, GEFE DEL MOVI-

MIENTO DEL CAMINO Dli HIERRO BEL OGSTIÍ.—(l1. i . FAR

H. ARMENGAUD.)

(Cortünuaáon.)

Aparatos de SI. Alargfoy. Eslos apáralos se lian

ensayado en el camino de hierro del Mediodía, en mía

sección de la linca, de una sola vía, de Lamollic á

Bayona.

El principio de estos apáralos consiste, como en

los precedentes, en "dar un aviso á la eslacion Inicia

la cual se dirige el tren, pero en liacer que la contes-

tación se trasmita por el juego de los aparatos sin la

intervención de los empicados

La señal de aviso es dada á la estación correspon-

diente por la manifestación de )a parte roja de nn pe-

queño disco de 2o centímetros de diámetro, y la con-

testación es dada á la primera eslacion por la inclina-

eioná'iS'deunaagujade 13 centímetros de longitud.

Las señales se trasmiten por medio de ira conmu-

tador. En el estado de reposo el disco manifiesta su

parte blanca, la aguja está verlicalmenlc y el conmu-

tador se halla aplicado sobre el contacto superior. Cada

eslacion se halla provista de un aparato para cada una

de las estaciones próximas, y cada aparato está pro-

visto de un disco, una aguja j un conmutador.

El disco v la aguja de cada aparato están solicita-

dos por dos movimientos de relojería completamente

independientes; cada uno deeslos movimientos se halla

retenido por la paleta de un elcclro-iman. El conmu-

tador lleva seis contactos reunidos dos á dos: dos se

hallan colocados en un diámetro vertical y comunican

con el electio-inian del disco por el-iniermedio de una

palanca, que varia de lugar cuando funciona el disco;

otros dos están colocados en un diámetro horizontal y

coniunícítii con el electro-imán de la aguja; los dos úí-

limos se hallan en un díálnelro á 43" y en comunica-

ción con la pila.
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La pila comunica además con un contacto contra

el cual so aplica la palanca del disco, cuando este ma-

nifiesta su parte roja. El hilo de línea está unido por

el centro del conmutador con la lámina móvil.

Cuando so quiere dar aviso (te na'tren se hace va-

riar de lugar la lámina del conmutador haciéndole gi-

rar de izquierda á derecha, y se le hace descansar so-

brelosconlaelos horizontales. Poresta maniobra se en-

vía momentáneamente una corriente á la línea en el mo-

mento del paso de la lámina sobre los contactos á ÍS°,

esta corriente pasa al électro-iman del disco de la es-

tación correspondiente, el disco manifiesta su parte

roja, y envía, por medio de la palanca qué hace variar

de lugar, una segunda corriente al electroimán de la

aguja de la primera estación; esta aguja se inclina en-

tonces á ía° y permanece en esta posición mientras

dura la corriente, es decir, mientras el disco manifies-

ta su parte roja.

A la llegada del tren á la segunda estación se hace

variar de lugar mecánicamente la paleta del electro-

imán del disco, apoyando sobre un bolón; el movi-

miento de relojería deja de ser retenido, el disco vuel-

ve á manifestar la parle blanca, y la aguja de la pri-

mera estación vuelve á tomar su posición vertical. En

este momento debe volverse á poner sobre los contac-

tos verticales la lámina del conmutador de la primera

estación, sin lo cual no seria posible dar la señal de

un tren en sentido contrario del que ha llegado pre-

cedentemente.

Mr. Marqfoy ha sacado partido (le este inconve-

niente para dar la señal de partida do muchos trenes

marchando en el mismo sentido entre dos estaciones,

líu esté caso, el aparato debe ilevár tantos conmuta-

dores semejantes al precedente como trenes haya que

expedir á continuación uno dcotro.Los contactos ver

íicáles y horizontales están aislados; no sirven mas que

para deíeíminar ¡a posición de la lámina móvil. Los

contactos á 45 ' comunican con la pila como los del

primero. En el estado normal, estos conmutadores

están cubiertos por tabulas móviles.

La maniobra se efectúa de la manera siguiente:

La señal del primer tren se hace como precedente-

mente se ha dicho. A la partida del segundo tren se

cubre el primer conmutador y se descubre el segundo;

cuando la estación correspondiente ha anunciado la

llegada del primer Iren, entonces se dala señal del se-

gundo haciendo girar el segundo conmutador; para el

tercer tren se cubre el segundo conmutador y se des-

cubre el tercero, después se da la señal de su presen-

cia en la via haciendo girar este tercer conmutador en

el momento en que el aparato indica la llegada del

segundo. Ocupando todavía ia via el segundo y tercer

¡n, es necesario quela estación hacia la cual se diri-

gen, no pueda espedir un tren en sentido contrario

en el intervalo que puede pasarse entre la llegada del

primer tren y la trasmisión de la señal relativa al se-

gundo; en este caso es cuando es útil el inconveniente

señalado antes, puesto que no permite á la segunda

ilación dar la señal de un tren, y por consiguiente

[pedirlo, en tanto que el conminador de la primera

estación permanezca en la posición horizontal. Después

de la llegada de los tres trenes los conmutadores de la

primera estación deben volverse á colocar sobre los

contactos verticales.

Estos aparatos pueden emplearse para detener dos

Irenes lanzados por error en sentido contrario; pero

las señales no podrian, sin modificaciones, ser trasmi-

tidas mas que sucesivamente de estación en estación,

y uno solo de los guardas recibiria los avisos contra-

dictorios.

Podrían igualmente aplicarse á los caminos de

doble via, pero en este caso exigirán dos hilos para

que pudieran darse las señales de dos Irenes, circulan-

do al mismo tiempo en senlido contrario entre dos sec-

ciones. No pudiendo presentarse nunca esle caso en

un ferro-carril de una sola via, basta con un solo

hilo.

Aparatos de Mr. Itegnault. Los primeros aparatos

que se han ensayado en Francia para completar la se-

guridad de los trenes en los caminos de hierro de una

sola via, han sido ideados en 1854 por Mr. Regnaull.

Se instalaron en los ferro-carriles del Mediodía.

Desde su instalación, estos aparatos han sufrido

diferentes modificaciones que han producido las tres

disposiciones siguientes:

Primera disposición. En la disposición primitiva

habia establecida una aguja imantada en cada una de

las estaciones, las extremidades de los hilos de los

multiplicadores comunicaban, por un lado con el hilo

de la línea, por el otro con una pila. Teniendo la mis-

ma intensidad las pilas de las dos estaciones, y estan-

do en presencia por los polos del mismo nombre, las

dos corrientes producidas se neutralizaban, y las agujas

imanladas permanecían verticales.

Para dar la señal de la partida de un tren se su-

primia la acción de la pila de la estación, y se abría

una salida á la corriente de ia pila de la estación cor-

respondiente, las agujas se inclinaban bajo la acción

de la corriente, esta inclinación era en el sentido de la

marcha del tren. Para que la señal fuera permanente

se hacia pasar la corriente por un electro-iman esta-

bleciendo los contactos necesarios por medio de la pa-

leta, que se hacia variar de lugar para trasmitir te

señal; cu el momento en que el contacto quedaba es-



tablccido, la paleta quedaba mantenida por la ¡manta-

cion, y la señal producida no podía ser destruida mas

que por la estación correspondiente.

Como se ve, por esta disposición las señales eran

debidas, no á la acción de la pila de la estación que

las trasmitía, sino á la acción de la pila de la estación

recibidora, es decir, que la variación de lugar de la

paleta correspondía al aviso dado por la estación, y

las señales eran la contestación de la eslaciou corres-

pondiente.

Estos aparatos estaban, pues, ya fundados en el

principio que lia servido de base á la construcción de

ios diferentes aparatos del mismo género que se han

propuesto después.

Esta disposición, á causa de la sensibilidad de las

agujas, exigia que las dos pilas en presencia una de

otra estuviesen suficientemente entretenidas, para que

las corrientes se neutralizasen completamente; era di-

fícil obtener de los empleados los cuidados necesarios.

Mr. Regnault, para remediar este inconveniente, ideó

la siguiente disposición:

Segunda disposición. El principio del aparato no

fue en nada modificado, pero para que las dos pilas en

presencia no pudiesen obrar sobre las agujas por la

diferencia de su intensidad, se agregó un circuito es-

pecial para la vuelta de la corriente producida por

cada una de ellas; la tierra se conservó para la una

y un hilo aislado se estableció para la otra.

Esta disposición remediaba completamente los in-

convenientes de la primera, y los aparatos funciona-

ban perfectamente. Aun cuando el gasto del segundo

hilo era bastante pequeño, bastaba, sin embargo, para

que se considerara demasiado costoso el establecimien-

to de estos aparatos.

Las investigaciones de Mr. ílegnault se dirigieron

á encontrar los medios para suprimir este segundo hilo,

y los encontró ideando la disposición siguiente, que

produce nuevas condiciones de seguridad.

Tercera disposidon. En cada una de ias estaciones

hay colocadas una aguja y un electro-iman; ios cilin-

dros de hierro dulce de los carretes de los electro-

imanes son iñóviles, y llevan dos paletas de hierro

dulce que pueden moverse entre dos imanes fijos en

forína de herradura, cuyos polos de nombre contrario

están enfrente uno de otro.

' La disposición de los hilos sobre los carretes es tal

que la misma corriente, atravesandoloselectro imanes

de las dos estaciones, mantiene la paleta de la estación

que manda la corriente en su posición de reposo* y

hace variar de lugar ia paleta de la estación que la

recibe.

La variación de lugar de esta paleta, producida
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por una corriente instantánea, establece un contrato

con la pila de la estación, y manda sobre la línea una

nueva corriente que sucede á la primera y se distri-

buye simultáneamente en las dos estaciones. Las agu-

jas imantadas, hallándose colocadas en el circuito, se

inclinan bíijo la acción de la corriente en c! sentido

de la marcha del tren. La señal no puede ser destrui-

da mas que por la variación mecánica de lugar de la

paleta en la estación que la ha recibido.

Las relaciones entre las pilas, los electro-imanes,

el hilo de linea y el hilo de tierra son tales, mié en el

estado de reposo, no estando cerrados los circuitos de

las pilas de las dos estaciones, las agujas no sufren

ninguna influencia, y por la maniobra necesaria para

la trasmisión de tina señal.

1.° Se aislan los aparatos de la eslacion, por con-

siguiente se disminuye la resistencia opuesta ¡i la cor-

riente;

2.° Se produce la señal en la segunda estación, y

esta señal se hace inmediatamente independiente de la

acción de la primera corriente enviada, y de las rela-

ciones que existen entre las dos estaciones, y se manten-

drá aun cuando estas relaciones sean suprimidas por

una causa cualquiera, la rotura del hilo de línea, por

ejemplo;

3. ' Cuando la acción de la primera corriente ha

cesado, y los aparatos de la primera eslacion se en-

cuentran de nuevo colocados en el circuito, una deri-

vación de la pila de la segunda eslacion da la repeti-

ción de la señal trasmitida.

Esla disposición lienc, pues, sobre las dos prime-

ras, las ventajas siguientes:

1.' El no exigir masque un hilo, puesto que en

el estado de reposo los circuitos de las pilas se hallan

abiertos en cada una de las estaciones.

2.* El no enviar permanentemente, sobre el hilo

déla línea, corrientes que podrían, marchándose al

suelo por derivaciones accidentales, producir desvia-

ciones anormales de las agujas.

3." El hacer imposible la supresión de la señal en

la eslacion hacia la cual se dirige el tren, cualquiera

que sea la naturaleza de las descomposiciones do: la lí-

nea ó de la eslacion correspondiente, y cualquiera qué

sea el error cometido en el manejo de los aparatos.

• En los últimos aparatos construidos, según esta

disposición, las agujas licnen 0m,10 de lóngilod, y sé

inclinan bajo un ángulo de 30° en el sentido de la

marcha de los trenes.

Para dar el avisó eje sin tren a la estación siguien-

te; se comprime ün hpton colocado debajo del cua-

drante de; la aguja, y para anunciar á la eslacion pre-

cedentela llegada del tren que hahia indicado, se
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comprimo un segundo bolón colocado debajo ó al Jado

del primero.

Estos aparatos podrían empicarse, como los pre-

cedentes, para detener dos; trenes lanzados por error

en sentido contrario, las señales se trasmitirían suce-

sivamente de casilla en casilla, un solo guarda seria

advertido de lit equivocación cometida.

Podrían aplicarse á los caminos de una sola vía;

en este caso seria necesario colocar dos hilos y dos

agujas, si debian circular dos Irenes al mismo tiempo

en sentido inverso entre dos estaciones.

(Se continuará.)

JUAN J. ROMBBO.

EMPALMES.

CContinuación.)

Para dar una idea de cómo los empalmes pueden

disminuir la intensidad (lela corriente, figúrense nues-

tros lectores que á la salida de una estación el hilo

[oca en uno ó mas postes, y que mas adelante hay un

empalme viejo y por lo tanto mas ó menos oxidado.

Si el tiempo está seco, los postes y el alambre lo esta-

rán igualmente, y no liabrá pérdidas por derivación;

pero el empalme presentará cierta resistencia al paso

de la corriente cuya intensidad disminuirá proporcio-

natmente al grado de oxidación. Si el aire está hume-

do ó si llueve un poco, el agua depositada en los pos-

tes no será suficiente para producir una derivación

«preciable, mientras que el empalme, gracias á su

corta extensión y á la capa de humedad sobre* él de-

positada, dejará pasar la corriente con mas facilidad

que antes resultando una corriente de mayor intensi-

dad. Pero si la lluvia continúa, ó si se presentasen co-

tidianamente esas nieblas blandas y espesas que depo-

sitan las vexículas acuosas hasta en el interior de los

aisladores, la conductibilidad de eslos aparatos y de los

postes aumentará considerablemente y en mayor e s -

cala que en el empalme, dando origen á poderosas de-

rivaciones que reducirán la intensidad de la corriente á

tal grado de debilidad que la trasmisión sea imposible

aun á cortísimas distancias.

De esto se deduce que si un solo empalme malhe-

cho 6 ligeramente oxidado puede ser causa bastan-

te para dificultar y aun para impedir la trasmisión

eléctrica, en las largas lineas donde haya centenares

de nudos, la comunicación será mucho mas dificultosa.

En España, exceptuando algunas localidades, n<

suelen oxidarse los hilos ni loslensóres; pero como tod¡

precaución es poca en asuntos dé lauto interés, cree-

mos conveniente el dar á conocer algunos de los me-

dios empleados en distintos paises para empalmar los

lambrcs.

En Francia se emplea generalmente el sistema que

vemos en las líneas telegráficas de los ferro-carriles, y

que consiste en superponer las extremidades de los

hilos en una extensión de 20 á 23 centímetros, y tor-

cerías juntas en sentidos contrarios por medio dedos

entenallas. Cuando las vueltas quedan unidas y apre-

tadas, resulta un buen empalme, si bien para mayor

seguridad se suelda lodo él, ó por lo menos la parte

central.

Cuando el alambre no está recocido, como sucede

por lo regular en Inglaterra, en Bélgica y en los Es-

tados Unidos, se arrolla cada punía sobre el otro alam-

bre, resultando un empalme semejante a! que se usa

en nuestras líneas y después se suelda todo ó por lo

menos en la parte central. Este sistema es poco re-

sistente, por cuyo motivo se ha creído mas veniajoso

¡1 que está recomendado entre nosotros para el alam-

bre agrio ó no recocido y que se reduce á sobreponer

extremidades del alambre en una extensión de

8 centímetros, á rodear esta parle con hilo de atar, de

modo que las vueltas queden unidas y apretadas, y á

cubrir el todo con una capa de soldadura de estaño.

Las extremidades del alambre se doblan en ángulo

recto para que no corran y se lima lo que sobresale.

Este método ha sido ensayado en Francia donde le tie-

nen por bueno, si bien dicen que es pesado y traba-

joso, y que el alambre de atar se destruye pronto sin

contar con que al arrollarlo hiere las manos de los

operarios.

También se ha ensayado en Francia el reunir las

extremidades de los hilos por medio de un doble cas-

quillo con una muesca en medio, introduciendo las pun-

tas por los agujeros, aplastándolas con un martillo para

que no pudieran después salir. Este método tiene el

inconveniente de que el galvanizado de las puntas

desaparece al machacarlas, y de no ser aplicable al

empalme de los hilos una vez colocados en la línea y

templados. Lo mismo sucede con los casquillos de lí-

nea en que se sujeta el hilo por medio dedos tornillos.

También se ha propuesto el formar un anillo en cada

extremidad del alambré é introducir en eslos anillos

sobrepuestos un clavo galvanizado. Este procedimien-

to, además de no ser aplicable á los hilos rotos en la

línea, no da un buen contacto. .

En Inglaterra, donde las nieblas son continuas y

donde por consiguiente el aire está constantemente

cargado de humedad, la cuestión de los empalmes es

de una importancia suma, y por lo tanto después de

haber ensayado una multitud de sistemas han adopta-



do el de soldar ios trozos de alambre que salen de la

fábrica por medio del forjado, galvanizando después el

empalme y formando de este modo rollos continuos

de 1,000 á 2.000 metros de longitud, con lo cua.1 el

número de nudos que es preciso hacer en la línea dis-

minuye considerablemente. Estos rollos son de difícil

manejo por su gran peso, y es preciso desarrollar el

alambre para tenderlo á lo largo de la línea por'me-

dio de unos carros construidos á propósito.

En España, donde el clima es generalmente seco,

creemos que el método seguido para anudar los alam-

bres sea suficiente con tal que se tenga el cuidado de

soldarlos. Pero la soldadura debe hacerse después de

colgado y templado el alambre, porque de otro modo,

como las vueltas del empalme se corren algo al tiempo

de templar, la soldadura saltaría casi siempre y sería

inútil. Por lo tanto, después de algunos dias de colga-

do y templado el alambre, debe descolgarse en los

puntos donde haya empalmes, dar á estos con un pin-

cel una capa de cloruro de zinc y sumergirlos en un

baño de soldadura de estaño ó de plomeros. Con esto

y con no cortar el alambre sino en casos de extrema

necesidad, se pueden conservar las lineas, sobre todo,

si se tiene cuidado de renovar con frecuencia los puen-

tes de los tensores fijos, ó lo que es mejor, de soldar

las extremidades de dichos puentes, aunque baya que

corlar el alambre delgado y soldar después, cuando sea

preciso manejar el tensor.

: . . ' J. G.

ELECTRO-FISIOLOGÍA,

- POR BNRIQUR GUILIBRWÓ LORB.

Cuando en el experimento de Bernard se corta el

simpático en él cuello, esta parte de la cabeza se in-

flama; en Otros términos, un gran exceso de sangre es

atraído á este sitio; la oreja y el ojo se ponen encen-

didos; su temperatura es mas elevada que en el lado

opuesto, de unos 20° Farheneit, y si el animal es en-

deble, sobreviene una supuración en la conjunción.

Se han aducido varias razones para explicar este

fenómeno, siendo una de ellas del Sr. Broson Sequard,

quien dice, que el simpático comprime la cubierta

muscular de las arterias, y cuandoel nervio se rami-

fica hacia un lado, aquellos vasos, cuyos nervios son

estas ramificaciones del tronco quedan paralizados y

dilatados, dejando pasar un gran exceso de sangre.

Esta es una gran observación, digna del gran experi-

mentador, á quien la debemos; sin embargo, yo creo

que solamente explica una parte del fenómeno estando

la otra parte en la explicación que (11 en la introduc-

ción de las Afecciones nerviosas; pág. 70. "La porción

separada del .sistema simpático de losnervios.es próxi-

mamente corlada en el centro taparle

misma teniendo su vitalidad próximamente bajo su prpr

pío punto de succión, no es afectada por lo que pasa en

cualquiera otra parle, no sote que el estómago, e| bazo

ó el hígado pueden necesitar una gran cantidad de

sangre, por esta razón toma cuanto puede adquirir

para su propia nutrición; si una cantidad mayor de

sangre es atraída hacia esle punió, el tejido se altera

rápidamente y aun puede sobrevenir la paralización y

de sus resultas la supuración, pues no sale la sangre

que está solicitada en cualquiera otra parte, porque

está cortada la unión con los centros.

«Sin embargo, si el nervio está galvanizado, en-

contramos un estado de cosas muy diferente; la san-

gre circula con mas rapidez; los vasos capilares, ch

lugar de atraer y retener la sangre, la dejan pasar li-

bremente; en este caso la parte sobre la que se expe-

rimenta está en una condición contraria y podrá

volverse aun mas fria que la opuesta. Aqui el centro

tiene un exceso de poder sobre los corpúsculos de la

periferia y no le es dado á la sangre acumularse en la

parle, pues es rechazada de la misma manera que

cuando las cubiertas musculares de las arterias secon-

traen sobre la sangre y la obligan á alejarse. Esto nos

conduce á la siguiente regla: que ch dónde sean los

centros poderosos, la sangre rio puede acumularse en

la periferia excepto en los casos en que sea solicita-

da. Cuando los centros son débiles, la sangre se acu-

mula en la periferia, y se verifica una excitación, &c.»

Estas observaciones son de la mayor importancia

para conducirnos á un método racional para emplear

el galvanismo, según nuestras facultades, en el

tratamienlo de las afecciones del sisicma simpático y

para aplicar con confianza una corriente directa ó in-

versa, según que deseamos estimular una parle ó por

el contrario impedir una hiperestesia. -••

Las siguientes observaciones de los 'diferentes efec-

tos de las corrientes galvánicas sobre los. nervios, están

tomadas de las Memorias de los mas distinguidos ex-

perimentadores en esta clase de investigaciones. El

profesor Matleuccí seguido por Mr. Dubois Reymond,

han probado claramente que circulan corrientes eléc-

tricas en los músculos de los animales vivos, indepen.

dientes de la espina dorsal y de los nervios cruralcsa

aun en el caso de estar el animal desprovisto, tanto

como sea posible, de todas las pequeñas, ramificaciones

nerviosasdelos músculos. Esto prueba que el elemen-

to electro-motor está reducido & los músculos misnios:

Ño puede haber ninguna duda dé. que.póderosas

' ' •• ; I ' . • ' • ' ' ' ' 3 0 " ' . . . ' • ' ' : ' - ; . - ' .
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corr ientes eléctricas existen en el sistema muscular de

toctos los animales. Los primeros filósofos desde Mat-

t e n e c i hasta Dubois Reymond, desde Humboldt hasta

Becquerel lian admitido esto. El Sr. Matteucci, cuya

autor idad es la mayor en la fisiología eléctrica, da las

siguientes leyes que rigen las corrientes musculares.

JLa intensidad de las corrientes varía,,según la

temperatura del medio, en él cual ha vivido el animal.

L a duración de las corrientes después de la muer-

te e s tanto menor cuanto mas alio sea el lugar que

o c u p a el animal en la escala de la creación.

L\a intensidad varía coa el grado de nutrición del

múscu lo , y es la mayor posible en aquellos músculos

q u e están muy alimentados de sangre é inflamados.

S o n además independientes de la entereza y ac-

t i v i d a d del motor, y del sistema nervioso sensorio.

ha influencia de los narcóticos es nula, ó muy

déb i l en estas corrientes.

Q u e la corriente propia de la rana persiste en

su intensidad y dirección sin la cuerda espiral, ó sin

los nervios espirales ó crurales, y aun en el caso de

e s t a r el animal desprovisto de todos los filamentos

nerv iosos de la masa muscular del muslo.

Q u e el elemento electro-motor de esta corriente

está limitado á los músculos de la pierna y del muslo

u n i d o s orgánicamente.

Ponemos á continuación la opinión del ilustre

Híiinboldt sobre las corrientes musculares.

« E n una reunión de la Academia délas ciencias el

S r . Arago leyó la siguiente nota del ilustre Huniboldt.

: N i la mofa que hacen algunos escritores de la

credul idad germánica, ni los resultados negativos ob-

tenidps: por dos de nuestros principales filósofos, lian

cambiado mi opinión acerca de la influencia de la ac-

•cion muscular sobre el movimiento y dirección de la

a g u j a galvánica. Recientemente liemos repetido nues-

t ros experimentos en casa de Mr. Reymond, é invité

á M r . Mitscherlich á que asistiera, pues conocía su

g r a n destreza en el manejo de aparatos delicados.

A l dar tensión á los músculos del brazo izquierdo,

la a g u j a era instantáneamente movida por Mr. Mits-

clierl icli en la dirección anunciada de antemano por

J ] r . Heymond, indicando una corriente desde la mano

al han?»™" del brazo que estaba en acción. Alargando

su b r a z o derecho Mr. Milscherlich hizo mover la aguja

en u n a opuesta dirección la que marcó un número

meinor de grados: esto depende de que la energía de

la contracción, muscular no es siempre la misma en

a m b o s brazos. Ocupado como he estado durante más

d e medio siglo con investigaciones fisiológicas de esta

e s p e c i e , el descubrimiento de Mr. Beymond me ha

Es un fenómeno de la vida que hemos podido

apreciar por medio de un instrumento de física.

En unión con el mismo objeto,* voy á mencionar

el resultado obtenido con algunos curiosos experi-

mentos hechos recientemente por Mr. Ducros. Los

conductores de tin galvanómetro fueron aplicados uno

sobre la frente y el otro sobre el cuello. La aguja

pezmaneció fija y marcó 40 grados. El muslo del pa-

ciente fue entonces fuertemente pinchado y bajo ¡a

influencia del dolor la aguja pasó á los 80 grados con

gran rapidez. El experimento frecuentemente repetido

dio los mismos resultados, y de aquí dedujo Mr. Du-,

cros, que todas las causas que aumentan la actividad

vital obran sobre la aguja galvánica á distancia del

punto de su inmediata acción.

Mr. Rulter ha demoslrado todavía mas admira-

blemente la existencia de esas corrientes musculares

(véase su obra sobre la Electricidad humana). Ha in-

ventado un aparato que consiste en dos esferas llenas

de agua; en el fondo de cada una hay un apéndice

metálico que comunica por medio de un alambre con

un galvanómetro sumamente sensible. Colocando sen-

cillamente las manos sobre las partes metálicas, la

aguja del galvanómetro no es desviada, pero contra-

yendo los músculos del brazo la aguja es sensible-'

mente desviada en cierta dirección, y sí se contraen

los músculos del otro brazo, la aguja es desviada en

dirección opuesta.

El experimento ha sido repetido en París y puesto

fuera de duda.

Esto, sin embargo, puede ser considerado como

una corriente eléctrica muscular, circulando por el

cuerpo humano. Los lectores que quieran estudiar

mas minuciosamente este asunto, pueden convencerse

hasta la evidencia en el Tratado de electricidad de la

Rivc, Vol. 1IÍ. pig. SO.

Podemos ahora considerar como completamente

demostrado por las investigaciones de Matteucci y de

Dubois Reymond. 1." Que existe á la vez en los ner-

vios y en los músculos de todos los animales una elec-

tricidad natural, independiente de las acciones mecá-

nicas, físicas ó químicas, tanto exteriores como inte-

riores. 2." Que esla electricidad se manifiesta bajo la

fdrma de corrientes cerradas circulando á lo largo de

jos músculos ó de los nervios del animal y de lo cual

solo podemos apreciar una psqueña parle derivada por •

medio de nuestros instrumentos. 3 . ' Que la presencia

de esla electricidad libre depende del estado de ia

vida en el animal y desaparece con la fuerza vital.

Las leyes que gobiernan el estado eléctrico de los

nervios y de los músculos son las mismas que las de

sus elementos.



El ilustre Haller llegó á convencerse después dé
muchos ingeniosos experimentos, que la rapidez del
fluido nervioso era poco mas ó menos de 9.000 pies
por minuto. Aldini, fiíiologisla todavía mas práctico,
sacó por el cálculo esta regla después de haberlo visto
cxperimentalmente. '

En su segunda disertación sobre la electricidad
animal ieida en el instituto de Bolonia en el año
de 1794 dice: cuando estuvo arreglado de esta ma-
nera á saber: un medio conductor de SO pies de largo
las dos extremidades de este largo arco fueron apli-
cadas á los nervios y músculos de una rana, y la elec-
tricidad animal, estando entonces excitada inmediata-
mente, pasó con tan gran velocidad desde un extremo
á otro del conductor que ninguna diferencia pudo no-
tarse entre el momento en que la rana tocó el con-
ductor y aquel en que empezó á agitarse. Esta cir-
cunstancia parece probar de una manera rigurosa que
hay una gran semejanza entre el ílúidó nervioso y la
electricidad común. Podía concebirse que los admi-
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j rabies adelantos en mecánica nos proporcionarian'mas
; exactas ideas acerca del valor de las corrientes ner-

viosas, y esto es precisamente lo que ha sucedido. Un
aparato lia sido inventado por Mr. Fizeau que marca
divisiones de tiempo extremadamente pequeñas, hasta
las millonésimas da segundo.

Por medio de e¿te aparato el tiempo empleado por
ios centros en reflejar la interrumpida corriente gal-
vánica lia sido contado,

1." Las sensaciones son trasmitidas al cerebro ¡í
razón de 180 por segundo.

2." El cerebro necesita una décima de segundo
I para obrar sobre un músculo por medio de su nervio

motor. Esto varía por consiguiente en individuos di-
ferentemente constituidos, pero da una idea del tiem-

i po necesario para producir un efecto después que el
I espíritu ha hecho intención de causarle.

| • [Se continuará.) •
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CRÓNICA DEL CUERPO.

Con fecha 11 del corriente se han espedido varias
Reales órdenes de la mayor importancia sobre las cua-
les llamamos la atención de nuestros lectores.

En vista de una solicitud del telegrafista D. Joa-
quin Morso que declarado soldado pide se tenga pre-
sente esta circunstancia para su reposición cuando
termine su empeño, S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha
servido resolver que los telegrafistas llamados por
suerte al servicio de las armas sean declarados su-
pernumerarios en sus clases respectivas, y que se les
compute como hechos en el Cuerpo de Telégrafos los
servicios que presten en la milicia. Gracias á esta so-
berana disposición, el telegrafista á quien toque la
suerte de soldado, lejos de perder su carrera, al reci-
bir la licencia absoluta, se encontrará adelantado en
ella, pueslo.que habrá ido ascendiendo en el escala-
fon del Cuerpo de Telégrafos como si hubiese conti-
nuado en dicho Cuerpo.

Una medida de esta especie no necesita elogios.
Fúndase en tina estricta justicia, y revela una pater-
nal solicitud por una clase que tan buenos servicios
presta. Por eso no dudamos que esta Real orden será
perfectamente recibida por todos, especialmente por
los individuos á quienes mas directamente favorece.

Se ha dispuesto igualmente de Real orden, con-
forme á lo que previene el art. IOS del reglamento
orgánico del Cuerpo, que los Subdirectores alumnos.

D. Francisco Maspons,D. Vicente Coramina y don
Emilio Batlle, procedentes de la clase de Telegrafistasj

disfruten de todo el sueldo en vez de la mitad que
corresponde al tiempo de prácticas, y que el de la
misma clase D. Enrique Iturriaga conserve durante
las mismas el sueldo que disfrutaba como teniente de
caballería que era á su entrada en el Cuerpo, previos
los ejercicios correspondientes, haciéndose esta medida
extensiva á todos los que ingresen en lo sucesivo pro-
cedentes de cualquiera carrera ó destino.

Por otra Real orden se amplían las prácticas que
según el art. 95 del reglamento orgánico del Cuerpo
deben verificar los Subdirectores alumnos al estudio
de la geometría práctica, topografía, mecánica teórica:
y aplicada, conocimiento del material de las lineas
telegráficas, construcción de estas y dibujo.

Desde luego se ha empezado á dar cumplimiento;
á esla Real orden formando los programas que han
de servir para la enseñanza, y con este motivo abrH
gamos la esperanza de que el de conocimiento de nía-;
leriales y construcción dé líneas telegráficas se amplié
hasta comprender tin curso completo de telegrafía
teórica y práctica.

Por otra Real orden se dispone que para atender
con máS: prontitud y facilidad á la reparación y con*
seívacion de;las líneas telegráficas,se eslabtecw ej
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la Península cuatro depósitos generales de material,
situados respectivamente en las provincias Vascon-
gadas, Cataluña, Andalucía y Galicia.

A petición del contratista D . José María Polledo,
el Director D. Justo üreña ha obtenido permiso para
pasar como Director particular al servicio del citado
empresario, sin percibir por consiguiente sueldo al-
guno del Estado mientras se halle desempeñando la
comisión particular que le ha sido confiada por di-
cho Sr. Polledo,

Ha sido destinado en comisión el Director de sec-
ción D. Pedro de Astia para construir los ramales que
han de unir á Bilbao con los pueblos de Bermeo,
Guernica y Durango, J montar las estaciones en di-
chos pueblos.

Se ha dispuesto que los Subdirectores nombrados
en virtud de los ejercicios últimamente verificados
pasen á la escuela práctica á adquirir su instrucción
en la parte de manipulación, conocimiento de aparatos
y prácticas de telegrafía.

Por Real orden de 7 Julio ha sido admitida la

dimisión que ha presentado de su destino el Subdi-
rector de sección de segunda clase del Cuerpo D. Ri-
cardo Alinari.

lia terminado la comisión de estudio de la linea
de Almería í Halaga.

Han sido nombrados Telegrafistas de segunda cla^
se los de tercera mas antiguos D. Tiburcio García,
D. José García Plaza, D. Julio Herrera, D. Manuel
Gil Pérez, D.José Rodríguez Donayre, D. Antonio
Riera, D. Ramón Rodríguez Ortega.

Ha sido ascendido á Telegrafista de primera clase
el que lo era de segunda mas antiguo, D. Mariano
García.

Ha sido repuesto en su empleo de Telegrafista de
tercera clase D. Luis Iglesias, y destinado á la esta-
ción de Lérida.

Editor responsable, D. ANTONIO PIÍÑAFIU.

MADRID: 1863 .=IUPIXENTA NACIONAL.

MOVIMIENTO D I PERSONAL
DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE JULIO.

TRASLACIONES.

Jefe dé estación
Ídem. . . . . .
ídem ,
Oficial
Telegrafista...
ídem
ídem
ídem.,

ídem.
ídem.
ídem
ídem
Ídem

Ídem
ídem..
Ídem
ídem.

D. Joaquín Guerra.
Felipe Trigo.
Julián Canora
Manuel Salgueiro. . . .
Ramón Toral
José María Ochando...
León López Briñas... .

D. Prudencio Herrero.. . .
ALvaro Becerra
Ventura Arenas
José Martínez de León.
Lucio Ángel Peres....

Rafael Genta
Ramón López
José Escribano
JuonGnrc ía dé l a I'oz
Bamon María Iglesias.

Centra l . . . . . . . .

Verin
Rivadeselia
Aviles
San Rafael
Central . . . .
ídem.... ..

¡cuela
Escorial
Aimansa
Rioseco
Central
Kioseeo
Zaragoza
Pío. de St." María.
León
Gijon

LoJa j seos.

OBSERVACIONES.

(Accediendo á sus1 de-

Di reccíon .
Verin..-..
Rioseco...
Segovia...
Aran juez.
Aimansa..

Aviles....
Central...
ídem

Plo.deSt.
Briviesca.
Escaíron.,
Central. -
Gijon
L e ó n . . . . 4

id.
ídem id.
ídem id.
Ídem id.
Por razón del servicio.
Ídem id.
Accediendo á sus de-

seos,
ídem id.
ídem id.
ídem id.
Por razón de! servicio.
Accediendo á sus de-

. j Por razón del servicio,
j Accediendo á sus de-

" ' / seos.
.. ídem id.
.; ídem id.

•M.1


